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MISIONEROS CON TERESA DE LISIEUX 
Vigilia para jóvenes 

 
COSAS QUE HAY QUE PREPARAR  
 

Ø Un póster grande con el rostro de Teresa.  
Ø Una estampa con su imagen para dar a cada uno de los 

participantes.  
Ø El lugar de la Palabra.  
Ø Todo lo necesario para la Exposición del Santísimo.  
Ø Velas para los grupos  
Ø Un mural donde esté dibujado el Mapamundi  
Ø Pétalos de rosas  
Ø Trozos de papel de colores y algunos bolígrafos  
Ø Un aparato musical para escuchar las canciones, que están 

tomadas de Luis Alfredo Díaz, MI VOCACIÓN ES EL AMOR.  
 
ACOGIDA Y PRESENTACIÓN DE LA VIGILIA  
 
Bienvenidos a esta vigilia de oración. Sentimos muy viva la presencia 
de Teresa de Lisieux, simbolizada en las reliquias, que hoy visitan 
nuestra ciudad. Como tantos hombres y mujeres de nuestro tiempo 
sentimos a Teresa como una de los nuestros. La vemos tan cercana, 
tan sencilla, tan verdadera, que no nos cuesta sentarnos con ella en 
esta noche para orar. Uno de los perfumes más hermosos que la 
Iglesia ha recogido de Teresa ha sido su pasión misionera, que puede 
se también las nuestra. El Papa Juan Pablo II nos insiste a tiempo y a 
destiempo en que ésta es la hora de una nueva misión, de una nueva 
evangelización. Teresa puede ayudarnos a despertar esta conciencia 
misionera, tan profundamente unida a nuestra condición de 
bautizados en Cristo. Vamos a recorrer con ella cuatro etapas de su 
experiencia misionera. Ella fue misionera en la noche oscura, también 
lo fue en el diálogo amistoso con sus hermanas. Ella fue misionera en 
su vivencia eclesial diaria y también lo fue por medio de la relación 
cordial que mantuvo con algunos misioneros que estaban anunciando 
la Buena Nueva a las gentes que todavía no conocían a Jesús.  
 
PRESENTACIÓN DE LOS PARTICIPANTES  
 
Toda misión comienza con la misma actitud manifestada por la Virgen 
María en la Anunciación: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mí 
según tu palabra” (Lc 1,38).  
Abrimos nuestras manos al Señor y a la Iglesia y así 
permanecemos unos momentos.  
Canción: (Mientras se contempla la estampa de Teresa)  
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Lo que agrada a Dios en mi pequeña alma, es que ame mi pequeñez 
y mi pobreza. Es la esperanza ciega que tengo en su misericordia.  
 
Partes de la Vigilia 
 
1. MISIONERA DESDE LA NOCHE  
2. MISIONERA EN LA ESCUCHA Y EL DIÁLOGO  
3. MISIONERA EN MEDIO DE LA IGLESIA  
4. MISIONERA CON LOS MISIONEROS  
 
 
1. MISIONERA DESDE LA NOCHE  
 
Motivación: Teresa vivió la noche oscura. Ella que era tan amiga de 
la luz experimentó durante año y medio la “espesa tiniebla”. Atravesó 
“un oscuro túnel”.  
 
“El Señor permitió que mi alma fuera invadida por las más espesas 
tinieblas y que el pensamiento del cielo, tan dulce para mí, no fuera 
en adelante sino misterio de lucha y tormento” (C 5v).  
 
El término “combate” define bien cómo se enfrentó a la prueba: Supo 
a veces hacer frente: “Soy como el centinela que observa al enemigo 
desde la torrecilla más alta de un fuerte castillo” (C 23r). Supo en 
ocasiones huir: “Cuando mi enemigo viene a provocarme, me porto 
valientemente. Sabiendo que es una cobardía batirse en duelo, doy la 
espalda a mi adversario, sin mirarle siquiera a la cara” (C 7r). Supo 
siempre acercarse a Jesús: “Corro hacia Jesús y le digo que estoy 
dispuesta a derramar hasta la última gota de mi sangre para confesar 
que hay un cielo” (C 7r). Supo en todo momento abandonarse en 
Dios: “Nunca me apoyo en mis propios pensamientos; conozco lo 
débil que soy” (UC 20.5.1). “Dios quiere que me abandone como un 
niño que no se preocupa de lo que harán con él” (UC 15.6.1). Supo 
de paz: “Mi alma, a pesar de sus tinieblas, está en una paz 
admirable” (UC 24.9.10). Esta experiencia de noche fue misionera 
porque le permitió acoger los sufrimientos y angustias de los 
hermanos y hermanas. Teresa se sentó a la mesa de los pecadores, 
comió con ellos el pan del vacío y la oscuridad. “Vuestra hija os pide 
perdón por sus hermanos, acepta comer todo el tiempo que quieras 
el pan del dolor” (C 6r).  
 
Canción: “En esta noche, en la que El se hizo débil, y paciente por 
mi amor, a mí me hizo fuerte, fuerte y valerosa, me revistió de sus 
armas. Y desde aquella noche bendita nunca más fui vencida en 
ningún combate, sino que marché por el contrario, de victoria en 
victoria, y comencé a vivir una carrera de gigante”.  
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Actividad: Los participantes en la vigilia se dispersan por el lugar 
donde se está celebrando. En silencio y soledad. Se apagan todas las 
luces. Así permanecen unos cinco minutos.  
 
¿Cuál es tu experiencia de noche, de dificultad, de prueba en estos 
momentos? ¿Cómo la vives? ¿Con paz, con agresividad? ¿Te hace 
más sensible y comprometido con las situaciones de noche que viven 
millones de hermanos y hermanas en nuestro mundo?  
 
Relato después del silencio 
 
Era una ostra marina. No un caracol. Marina era un bicho de 
profundidad y, como todas las de su raza, había buscado la roca del 
fondo para agarrarse firmemente a ella. Una vez que lo consiguió, 
creyó haber dado con el destino claro que le permitiría vivir sin 
contratiempos su ser de ostra. Pero el Señor había puesto su mirada 
en Marina. Y todo lo que en su vida sucedería, tendría como gran 
responsable al mismo Señor Dios. Porque el Señor Dios en su 
misterioso plan para ella, había decidido que Marina fuese valiosa. 
Ella simplemente había deseado ser feliz. Y un día el Señor Dios 
colocó en Marina su granito de arena. Literalmente: un granito de 
arena. Fue durante una tormenta de profundidad. De ésas que casi 
no provocan oleaje de superficie, pero que remueven el fondo de los 
océanos. Cuando el granito de arena entró en su existencia, Marina 
se cerró violentamente. Así lo hacía siempre que algo entraba en su 
vida. Porque es la manera de alimentarse que tienen las ostras. Todo 
lo que entra en su vida es atrapado, desintegrado y asimilado. Si esto 
no es posible, se expulsa hacia el exterior el objeto extraño. Pero con 
el granito de arena, la Ostra Marina no pudo hacer lo de siempre. 
Bien pronto constató que aquello era sumamente doloroso. La hería 
por dentro. Lejos de desintegrarse, más bien la lastimaba a ella. 
Quiso entonces expulsar ese cuerpo extraño. Pero no pudo. Ahí 
comenzó el drama de Marina. Lo que Dios le había mandado 
pertenecía a aquellas realidades que no se dejan integrar, y que 
tampoco se pueden suprimir. El granito de arena era indigerible e 
inexpulsable. Y cuando trató de olvidarlo, tampoco lo pudo. Porque 
las realidades dolorosas que Dios envía son imposibles de olvidar o de 
ignorar. Están siempre presentes. Frente a esta situación, se hubiera 
pensado que a Marina no le quedaba más que un camino: luchar 
contra su dolor, rodeándolo con el pus de su amargura, generando un 
tumor que terminaría por explotarle envenenado su vida y la de todos 
los que la rodeaban. Pero en su vida había una hermosa cualidad. Era 
capaz de producir sustancias sólidas. Normalmente las ostras dedican 
esta cualidad a su tarea de fabricarse un caparazón defensivo, rugoso 
por fuera y terso por dentro. Pero también pueden dedicarlo a la 
construcción de una perla. Y eso fue lo que realizó Marina. Poco a 
poco, y con lo mejor de sí misma, fue rodeando el granito de arena 
del dolor que Dios le había mandado, y a su alrededor comenzó a 
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nuclear una hermosa perla. Me han comentado que normalmente las 
ostras no tienen perlas. Que éstas son producidas sólo por aquéllas 
que se deciden a rodear, con lo mejor de sí mismas, el dolor de un 
cuerpo extraño que las ha herido. Muchos años después de la muerte 
de Marina, unos buzos bajaron hasta el fondo del mar. Cuando la 
sacaron a la superficie, se encontró en ella la hermosa perla de su 
vida. Al verla brillar con todos los colores del cielo y del mar, nadie se 
preguntó si Marina había sido feliz. Simplemente supieron que había 
sido valiosa.  
 
Canción: Se vuelve a escuchar la canción EN ESTA NOCHE.  
 
 
2. MISIONERA EN LA ESCUCHA Y EL DIÁLOGO  
 
Motivación: Teresa estuvo muy abierta al diálogo. Se acercó a este 
encuentro delicado e íntimo con los demás como pobre, abierta, con 
las manos vacías. Esto explica lo que le dijo una religiosa cuando la 
eligieron, con apenas veinte años, acompañante de las novicias: 
“Tienes más necesidad de ser dirigida tú misma que de dirigir a las 
demás”. Sin embargo el testimonio de su hermana Genoveva es muy 
hermoso: “Todas, a veces, sin confesarlo, gustaban de su dirección, y 
aunque ésta no estaba hecha de melindres y blandenguerías, se 
recurría a ella por una natural necesidad de hallarse con la verdad. 
Algunas religiosas antiguas, deseosas de consejos para sí mismas, 
iban, como otros Nicodemos, a buscarla en secreto”. Teresa es una 
experta en el diálogo. No utiliza métodos, pero se sirve de 
observaciones psicológicas o espirituales de gran importancia.  
 
Ora un instante antes de encontrarse con los otros “porque sabe 
por experiencia que hacer el bien es tan imposible sin la ayuda de 
Dios como hacer brillar el sol en plena noche” (C 22v).  
 
Acompaña con mucho respeto a la otra persona hacia su verdad.  
Ama mucho, porque no se comunica lo que se sabe sino lo que se es 
y lo que se ama. “Los corderitos pueden decir lo que quieran. En el 
fondo, saben que les amo con verdadero amor y que yo nunca 
imitaré al mercenario, que, al ver venir al lobo, abandona el rebaño y 
huye. Yo estoy dispuesta a dar mi vida por ellos. Pero mi afecto es 
tan puro, que no deseo que lo sepan. Nunca, por la gracia de Dios, he 
tratado de granjearme sus corazones” (C 23r-24v).  
Y todo lo hace con una pizca de humor.  
 
Teresa fue misionera en el diálogo con las personas. Aportó su luz, 
acogió la que le ofrecían. En la escucha mutua se hizo más grande la 
luz, más luminosa la verdad, más verdadera la vida.  
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Canción: Me parece que nunca he buscado más que la verdad (bis). 
Me parece que nunca he buscado más, me parece que nunca he 
buscado más, me parece que nunca he buscado más que la verdad.  
 
Actividad: Los participantes en la vigilia se reúnen en grupos de 
cuatro personas. Hay una vela encendida en medio. Comparten el 
don y la tarea que van descubriendo cada uno como cristianos. Este 
momento dura unos diez minutos.  
 
Canción: Se vuelve a escuchar la canción: ME PARECE QUE 
NUNCA HE BUSCADO. 
 
3. MISIONERA EN MEDIO DE LA IGLESIA  
 
Motivación: Teresa se colocó de forma activa en medio de la 
comunidad, la pequeña iglesia doméstica de su convento y de su 
pueblo. Allí hizo su gran descubrimiento: “Este año, el último de mi 
vida, Dios me ha concedido la gracia de comprender lo que es la 
caridad. Yo me dedicaba sobre todo a amar a Dios… La señal por la 
que conocerán todos que sois discípulos míos, será que os amáis los 
unos a los otros” (C 11v).  

 
“Ahora comprendo que la caridad perfecta consiste en soportar 
los defectos de los demás, en no extrañarse de sus debilidades, 
en edificarse de los más pequeños actos de virtud que les 
veamos practicar. Pero, sobre todo, comprendí que la caridad 
no debe quedarse encerrada en el fondo del corazón. Nadie, 
dijo Jesús, enciende una lámpara en el candelero para meterla 
debajo del celemín, sino para ponerla sobre el candelero y que 
alumbre a todos los de la casa” C 12r).  
 

Un anécdota que vale por mis palabras: “Hay en la comunidad una 
hermana que tiene el don de desagradarme en todo. Sus modales, 
sus palabras, su carácter me resultan sumamente desagradables. Sin 
embargo, es una santa religiosa, que debe de ser sumamente 
agradable a Dios. Entonces, para no ceder a la antipatía natural que 
experimentaba, me dije a mí misma que la caridad no debía consistir 
en simples sentimientos, sino en obras, y me dediqué a portarme con 
esa hermana como lo hubiera hecho con la persona a quien más 
quiero. Cada vez que la encontraba, pedía a Dios por ella, 
ofreciéndole todas sus virtudes y sus méritos. Sabía muy bien que 
esto le gustaba a Jesús, pues no hay artista a quien lo le guste recibir 
alabanzas por sus obras. Cuando sentía la tentación de contestarle de 
manera desagradable, me limitaba a dirigirle la más encantadora de 
mis sonrisas. Como ella ignoraba por completo lo que yo sentía hacia 
su persona, nunca sospechó los motivos de mi conducta y vive 
convencida de que su carácter me resulta agradable. Un día en la 
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recreación, me dijo con aire satisfecho más o menos estas palabras: 
“¿Quería decirme, hermana Teresa, qué es lo que lo que la atrae 
tanto en mí? Siempre que me mira, la veo sonreír” (C 14r). Teresa 
fue misionera desde el amor diario a las personas que convivían con 
ella en su comunidad cristiana  

 
Actividad orante: Los participantes en la vigilia se ponen en camino 
desde los grupos, con las velas encendidas, para formar la 
comunidad, al estilo de Jesús, como lugar donde todos puedan verse 
el rostro, puedan acogerse y compartir la palabra a Dios y a los 
hermanos. Una vez reunidos, se expone el Santísimo  

 
Recorrido orante:  

 
• Centramos nuestra mirada en Jesús.  
• Escuchamos la canción: Nosotros no podremos nunca hacer por El 

las locuras que El hizo por nosotros, nosotros no podremos nunca  
• Escuchamos la Palabra:  

“Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un 
camino excepcional. Ya podría yo hablar las lenguas de los 
hombres y de los ángeles; si no tengo amor, no soy más que 
un metal que resuena o unos platillos que aturden. Ya podría 
tener el don de profecía y conocer todos los secretos y todo el 
saber, podría tener fe como para mover montañas; si no tengo 
amor, no soy nada. Podría repartir en limosnas todo lo que 
tengo y aun dejarme quemar vivo, si no tengo amor, de nada 
me sirve. El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no 
presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se 
irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, 
sino que goza con la verdad. Disculpa sin límites, cree sin 
límites, espera sin límites, aguanta sin límites. El amor no pasa 
nunca” (1Cor 12,21-13,8).  
 

Homilía breve. No más de tres minutos.  
Silencio  
Oramos juntos con una poesía de Teresa:  

Vivir de amor quiere decir tenerte, Verbo increado de mi Dos 
Palabra. Tú bien sabes, Jesús, que yo te amo y el Amor de tu 
Espíritu me inflama. Sé que, amándote a ti, me atraigo al Padre 
y le guarda mi pobre corazón. ¡Oh Trinidad, los Tres sois 
prisioneros de mi amor…! Vivir de amor vivir es de vida, 
glorioso Rey, delicia de los santos. Por mí vives oculto en una 
hostia ¡por ti quiero esconderme en el sagrario! Soledad 
necesitan los amantes, siempre estar corazón con corazón. Me 
hace feliz tan solo tu mirada, ¡vivo de amor…! Vivir de amor es 
darse sin medida, sin reclamar salario aquí en la tierra. Yo doy 
sin llevar cuentas, ¡muy segura de que en amor el cálculo no 
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entra…! Lo he dado todo al Corazón divino, pura ternura…; así, 
ligera voy sin más carga que mi única riqueza: vivir de amor.  
 
Resonancias orantes del texto de Teresa  
 
Se vuelve a escuchar la canción NOSOTROS NO 
PODREMOS NUNCA 
 

4. MISIONERA CON LOS MISIONEROS  
 

Motivación: El corazón de Teresa siempre estuvo lleno de nombres. 
Tenía sabor a familia. Se dejó habitar por las personas y las 
acompañó en el camino. Pero a Teresa se le amplió la vocación 
misionera cuando se encontró con los misioneros. Estaba un día en el 
lavadero cuando la Priora le leyó la carta de un joven seminarista que 
pedía una hermana para que lo acompañara. La Priora le dijo a 
Teresa que fuera ella la hermana de ese futuro misionero. La alegría 
de Teresa fue desbordante. “Sentía que en ese aspecto mi alma 
estaba sin estrenar. Era como si alguien hubiese pulsado por primera 
vez en ella unas cuerdas musicales hasta entonces olvidadas” (C 
32r). Más tarde le encomendaron acompañar a otro misionero. A 
partir de entonces tomó esas vidas a su cargo. Les escribió cartas, 
aunque la verdadera carta la escribió con su vida, con su vida 
crucificada. Es famosísimo el episodio que ocurrió en medio de su 
dolorosa enfermedad: “La enfermera le había aconsejado que se 
diera todos los días un paseíto de un cuarto de hora por la huerta. Yo 
me la encontré caminando penosamente, por así decirlo, al límite de 
sus fuerzas. “Harías mucho mejor descansando”, le dije. “Es verdad, 
me contestó, pero ¿sabes lo que me da fuerzas? Pues camino por un 
misionero. Pienso que allí lejos, muy lejos, tal vez alguno de ellos 
esté agotado en sus correrías apostólicas, y para aminorar sus fatigas 
ofrezco yo las mía a Dios” (Confidencia de Sor María del Sagrado 
Corazón).  

 
Actividad:  
 
Teresa llevaba nombres de misioneros en el corazón. ¿Qué nombres 
de misioneros y misioneras llevas tú? Escoge uno de ellos y escríbelo. 
Colócalo en un mural grande donde está representado el Mapa Mundi  
Escucha el testimonio de dos misioneros, para que se te metan 
dentro nuevos nombres, nuevos países, nuevas gentes.  
Unidos a Teresa, cada uno de los participantes va aportando su 
palabra para que surja un manifiesto: DESDE EL EVANGELIO, ¡OTRO 
MUNDO ES POSIBLE!  
 
Bendición con el Santísimo.  
Oración del Padrenuestro con las manos unidas.  
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Envío, mientras se lee este texto de Teresa.  
 

“Cuando un alma se ha dejado fascinar por el perfume 
embriagador de tus perfumes, ya no puede correr sola, todas 
las almas que ama se ven arrastradas tras de ella. Como un 
torrente que se lanza impetuosamente hacia el océano 
arrastrando tras de sí todo lo que encuentra a su paso, así, 
Jesús mío, el alma que se hunde en el océano sin riberas de tu 
amor atrae tas de sí todos los tesoros que posee” (C 34r).  
 
Todas las velas están encendidas y se esparcen por medio del 
grupo pétalos de rosas.  
 

Canción: Ahora no tengo ya ningún deseo, si no es el de amar a 
Jesús con locura (bis). Ahora no tengo ya ningún deseo si no es el de 
amar a Jesús (bis). 


